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Cccturní pública?. 

Años Sá qué en Francia, OÜ Alemania, 
en Inglaterra, y principalmente en Italia, 
la poesía lírica, y áun la épica, comparteil 
con la dramática los trmnfog níüanzados 
desde ÍMsct!iib.íiÍ numeroso y por lo re-
n-ular ilustrado público que asiduamente 
concurre á los teatros; y ya era tiempo do 
que en España, en esta clásica tierra de la 
poesía y del arte, se iniciase ese género 
de espectáculo) que. una tex arraigado en 
las costumbres, tanto puede ii jr luir en Iri 
cultura de la sociedad. 

Desde, los tiempos más rfemotos hasta 
riüestros din?, -vienen siendo los poetíis íoq 
verdaderos interpretes de las más alias 
asniracinnes de-la humanidad, al pro:.io 
tiempo que los más eficaces propag.idores 
de todo adelantamiento y toda dor.trlnai r 
de tal manera inllnve el divino arte do 
Apolo en la imaginación y en el senti
miento dele* líríirbrc.?. fii'c bien Puede 

íf5| que la poesía es.el alma de los pue
blos;}' el alma dsí los pueblos, como el a l 
ma de los individuos, necesita expansión 
en sus alegrías, consuem en sus trjetcz'as 
estímulo eü süs creencias; y,.ese estimu
la, ese consuelo, esa expansión del alma 
humana, eso.es la poesía. Hé ahí por quá 
las inspiradas lii.cubracloh.es cid poeta hr<-< 
Ükftü siempre eco en.el pueblo, pues por 
ignorante que e'ste. sea, siempre so com
place en oir cantar con robustos y entu
siastas acentos las hazañas de sus héroes,' 
ó en místicas y sentidas frases los t r i u n 
fos de su fe y las alabanzas á su Dios, ó 
en dulcísimas y cadenciosas rimas cele
brar las delicias inefables de amor p u r í 
simo. 

t í é ühí también por que á los poetas, en 
remotas edades, se les consideraba como 
semidioses, y en los actuales tiempos se 
les estima como á sores extraordinarios 
que, ora refresquen en la memoria de los 
pueblos las glorir.y del pasado, ora, ade
lantándose i i sü época, anuncien al mun
do nuevos ideales, que han de ser realidad 
en el porvenir, era celebren las maravillas 
del presente, marchíin de continno t'dú 
cabera de los pueblos, erigiéndose en suá 
guías y directores para conducirlos al an
siado término donde radican los mayores 
bienes á que el hombre puede aspirar, 
cuales son el amor, la paz y la justicia. ; 

Persuadidos do la eficacísima influenciai 
que la poesía ejerce en En educación de los 
pueblos, abogamos por las públicas lectu
ras poéticas, valerosamente iniciadas y<i 
en el teatro Español por el distinguido ac
tor D. Rafael Calvo, dando á conocer al 
público el bellísimo poema de D. Gasnnr 
Nuñez de Arce, Z« última Ic.mentacion de 
lord Byron, cuya lectura ha proporcionado 
al poeta y al actor un verdadero triunfo en 
la noche del jueves ú l t imo. 

Por nuestra parte, creemos que, si los 
iniciadores de esas lecturas tienen cons-

• tancia en su propúsito. v, sobre todo, si 
procuran que las composiciones que en lo 
sucesivo hayan de leerse sean breves, va
riadas, y de carácter nacional, no duda-j 
mos que las públicas lecturas lleguen, 
acaso muy pronto, á tomar arraigo en 
nuestra escena. 

Ahora, para que nuestros lectores puc-
rian apreciar por sí mismos algunas de las 
innumerables bcHezaí; que contiene él úl
timo' poema de Xuñoz de Arce, publica-
nios á continuación algunas octavas, ém 
que el poeta describo magistrnlmentc h 
iiisioria de las grandezas de la Grecia an
tiguar ^ o f l p i m . Q l iS ;«wioaiaq í o n i p f 

¡Grecia, Grecia inmortal.' ¡Aladre amorosa 
de héroes y genios! ¡Sosegada fuente 
de rica inspiración! ¡Fecunda esposa 
del arte! jKterna luz de nuestra mente! 
¡Con qué ansiedad tan ínt ima \ piadora 
por vez primera respiré tu ambiente! 
1 al escuchar el son de tus cadenas 
¡con cuánta indignación lloré en Atenas! 

. 'tómi Í - '^XLY , :': ' ol 
Yo recorrí tus campos, tus sombríos 

bosques y tus poéticas colinas: 
templé mi sed en tus sagrados rios 
y me bañé en sus ondas'Vristalinas. 
i ' .ntregado á mis vanosí dopvar ' r s , 
r o n mudo asombro cor j t íunplé ' t u s ruinar--
ilunum-das por el ciclo heleno. 
Ü - música y color y bromas lh.no. 1 ' 
-'y ¿crnrh l-d -jí^jat o ^ u i m . i • •: • r 

xim u. 
¡C¡.;;i ao destacan los contornos puros 

d'it templo ¿ecuiar! La verde hiedra, 
trepando inquieta por los altos muros, 
en la hendida pared arraiga y medra. 

Mueve el aire sus vástagos oscuros, 
colora el sol la ennegrecida piedra, 
y, flaíece qüe inmóvil Pn la cima 
el moribundo Pambot i se aniina,. 

XLVII 
Allí sestea el balador ^'anadoj 

paciendo en calma la reseca hierba 
que crece al pié del templo consagrado 
á las fecundas artos de Minerva. 
E l pastor perezoso y descuidado, 
{• quien el sol canicular enerva, 
duerme tranquilo en la agostada alfombra, 
del mutilado pórtico-á la sombra. . 

Tranquilo duerme o vaga ¿Ifí objeta 
al compás de los cantos que improvisa, 
dulcés como la miel del monte Himeto 
que eñ el ií'ianó término divisa. 
E l , de una raza de gigantes ñieto, 
i.u heroica tierra indiferente pisa, 
y no guarda, indolente, en su memoria 
ni el propio origen, ni la patria gloria. 

XLÍX i 
Mas la conserva el mundo. En vano, en 

vano,-
el oso de tus íütílüas empresas, 

el tiempo adusto y el rencor humano 
redujeron tns templos á pave.-a- . 
Jín vano ¡olí, Greciü! la implacable man 
do tu opresor envilecida besas: 
tan excelso renombre eonsSgqis^e 
rjue á la edad y á t u infamia, se resiste. 

¡Y nunca morirá?'rdedci ía lumbre 
extinguirse en t u claro firmamento, 
puede rodar la inmensa muchedumbre 
de tus dioses, postrada y sin aliento. 
Pero los ecos de ta enhiesta cumbre, 
los rumores del bosque, el mar y el viento; 
repiten cadenciosos los gemidos 
de tus dioses olímpicos vencidos. 

LI 
Vencidos, mas no muertos. ¿Hay alguno 

que no viva en el mundo de la idea? 
rin él fulgura' Aj o!o, alienta Juno, 
duerme en su concha Venus Oiterra. 
en su carro marino el dios Keptuno 
por el undoso piélago pasea, 
Júpi te r vibra el rayo ignipotente, 
y orla Baco de pámpanos su frente. 

j sh i i w o ™ o h Ú i v w i .Rdinnímnni j 
Aún ciñendo su,rúst ica guirnalda \ 

turban nuestra memoria tus bacantes, 
con el cabello suelto por hj fispn Id'i 
y los desnudo.-* p-ícbos palpitantes: 
aún víig.m en silenció por la falda 
del sacro Pindó, que animaron antes, [ 
tristes las blusas, pero siempre hermosas; 
coronadas de lauro, y mirto y rosas,, 

;. r 0 hí#i*Í o* • f 'UII v - (? ÍA | 
La rabia en los mortales corazones 

de tus negras Euraénides aún dura; 
aún surcan tus nereidas y tritones 
del hondo mar la liquida llanura; 
aún se perciben los alegres sones 
de la flauta de Pan en la espesura, 
cuando ensalza y endiosa 1M grandeza 
de la amante y feraz Naturaleza. 

L I V 
La laminosa huella de tu paso 

es estela que nunca se ha extinguido, i 
y conservas tu fama, como el Má§a 
guarda el aroma del licor vertido, 
tíe alza Homero en la cumbre del Parnaso 
resistiéndoíe al tiempo y al olvido, 
y de tus ricas artes los despojos 
encanto son ¿el alma y de los ojos. 

L V • . . .q. ! 

Labra el mármol con mano ejercitada ! 
Fidias, in fúndelesu fuego interno, 
y da á la humanidad maravillada 
•de la eterna belleza el moldo eterno. 
La piedra por el genio fecundada 
palpita á impulsos del amor ina íe rno , 
y surge de su en t raña endurecida 
la estatua llena de reposo y vida. 

L V I 

Laardienteinspiraciondel viejo Esquilo, 
sorprendiendo el dolor de Prometeo, 
revela al mundo en prodigioso estüo 
las perdurables ansias del deseo. 
Jove impasible, peró no tranquilo, 
oye el rugir del indomable reo, 
que encadenado á la escarpada roca 
con renaciente furia le provoca. 

L V I I 

¡No, no te asuste lo futuro ignoto, 
comarca infortunada! Aunque tus días 
cortase de improviso el terremoto 
y te tragara el mar. no morirlas. 
'Bastaran una estrofa, el dorso roto 
de una estatua, un frontón, cenizas frias 
de t u pasado, para no olvidarte, 
¡oh, cuna de los dioses y del arte! 

L V I I I 
¡Cune ü á u a m a r-gad n.d i g n a c i o n, c ó n c u á n to 

dolor, presa de un déspota c ¡ptempl^ 
tanta belleza incomparable, y tntito 
r'-K-uerdo augusto á la v i r tud efénifilo! 
Tocio me inspira lást ima y e . . - ; 
el arco hendido, el derribado templo, 
la columna volcada entre la hierba, 
tus hijos degradados, y tu sierva. 

¿Y ha de v iv i r en abyección pfofitnda 
siglos y siglos tu escogida raza? 
Ndj ponte en pié, revuélvete . i racunda, 
el fuerte esc'üdo minervino embraza. 
Para romper tu bárbara CGjund'-', 
de Hércules toma la pujante ma,4!a(, 
acostumbrada en sus fornidas manos 
á réndir monstruos y á domar tiranos. 

LX , 
Lanzas te den tus bosques, tus cadenas 

hierro para luchar, las tempestades 
su ftifof, y el recuerdo de tus penas 
odio mortal para que ño te apiades. 
Convierte tus peñascos en almenas, 
tus campos tala, incendia tus ciudades, 
y si ser grande y respetada quieres, 
de t í no tnm la salvación espero. 

LXÍ ' " ; 
Recuerda ¡oh, Grecia! los antiguos, he4 

choa 
de tus hijos inagnánJmf)« y bravos, 
y reconqi ista sola, tus derecho^; 
sin fiar en latinos ni en eslavos. 
Gubra la cota bélica tus pecho', 
cansados Va de amamantar esclavos, 
y el rayo destructor t u diestra vibre, 
que quien sabe morir, sabe ser libre. 

Excusamos todo elogio, puesto que 
cuanto dijéramos ahora rcsultaria pálido,, 
después de leídas las'finteriore? bellísimas, 
octa.vas. 
' Reciba el inspirado vate nuestra enho
rabuena, y recíbali también el distinguido, 
actor que tan admirablemente dio lectura: 
del poeiní». 

WERTEU. ; 

Üctníla financiera. 

No hay medio de reanimar Ja Bolsa, por 
más esfuerzos que oficial y extraoficial-; 
mente se hacen para conseguirlo. Se opera 
con facilidad en el Tesoro, donde no fal
tan diarias proposiciones, se recogea ipu-i 
chos t í tulos del 3 por 100 dados en garan
tía, se aiuurtizan grandes cantidades do; 
diversas clases de papel circulante, y sin 
embargo, los tipos no mejoran, ántes bien-
muchos de los valores cotizables han su-; 
frido baja durante la semana. Dos causas 
p r i n e i p í i l r - q non t r ibny íMl , OU Con/?ppfn nues
tro, á resultado semejante; el déficit cons
tante del presupuesto general del Estado, 
y la falta de confianza en el Gobierno ac
tual y en la marcha política que sigue. 

Alguna operación del 3 por 100 se hizo 
durante la semana á IP'CO; pero el tipo 
dominante ha sido .el de 14'50 conque 
empezó, el mismo que servirá para hacer
la l iquidación de fin de Enero, por haber
se hecho á ese precio todas las contrata
ciones el 31 del mismo y ayer 1.° de Fe-, 
brero. Por esta vez creemos que no serán-
grandes las pérdidas y ganancias que . los 
especuladores hayamsufrido, como no se 
trate de aquellos que operan al descubier-' 
to y á plazo sobre grandescantidades para 
aprovecharse de las diferencias. La renta 
exterior, que en la semana anterior es*aba 
á 15T0, perdió en la ú l t ima esos 10 cént i
mos, cotizándose á 15 por 100. 

Alguna tendencia al alza se ha observa
do en la araortizablfi, cuyo preeio ha que
dado á 32-05, habiéndose ilcanzado el 
már tes 28 el de'32-70. E l lúnes , sin em
bargo, se contrató á SÍ̂ DO.' Es de advértir . 
que por la Gacela oficial se está llamando 
á infinitos acreedores que no se presentan 
á recoger sus créditos, convertidos en la 
nueva deuda. E l llamamiento s.o verifica 
por los diocesanos, por tratarse del clero; 
y sin duda, los acreedores w sus causaha-
bientes encuentran dificultades para co
brar, cuando no se presentan á hacerlo. 

¿Qué pasa con los bonos del Tesoro? 
Este papel,-que alza tan considerable ex
perimentara en los meses anteriures, em
pieza como á desfallecer, ta l vez porque sus 
tenedores no ven con gusto la emisión de 
los 1.000 millones d« reales que amenaza 
al mercado. La baja en la semana ha sido, 
sin embargo, mucho mayor de lo que po
día espirarse. E l sábado 25 se cotizó este 
papel á'JO'90, con pérdida de 35 cént imos. 
E l lunes 27 se acentuó más la baja, pues 
la cotización fué á OO'OO. Siguió descen
diendo los dias siguientes, .y el viérnes 
estaba ya á .S;r-25. cerrando .r.-or ^áWadcá 
•á 83 ;.H). Es decir, qim en ocho .dias han 
perdido los bonos nada ¡uéno,-. .¿a,, dos en
teros, co •-. vrdaderamente .digna de l la 
mar la atención. Si In gran • subida que 
tuvo esta deuda en los meses de Noviem
bre y Diciembre fué selo una jugada, de
bemos lamentarnos de que por medios que 

no calificamos ae realicen ganancias fabu
losas. , 

También han perdido algunos Cestim'og 
las obligacioncB del Banco y Tesoro, asi 
como las garantidas con la renta de Adua
nas. Las primeras quedaron ayer á 96'90. 
y las segundas á 9P80. Los billetes hipo
tecarios han mejorado desde 100!25 hasta 
1C0TJ), habióndu.e hecho alguna operan 
clon á 100;60. Este papel, cuyo precio no
minal es mayor que el efectivo, está en 
pocas manos; y nadie quiere desprenderse 
de él, por las seguridades que hay tanto 
en el pago do los intereses como en la no 
intcrruiapida amortización de que sus dos 
series se viene nace muchos años reali
zando.' ., > . j 

Las obligaciones de ferrocarriles no con
siguen repeñbrse del bajo precio á que se 
cotizan hace tiempo. Durante la semana 
han perdido 10 céntimos, quedando á 
28;10. 

El papel quemas ha sufrido en los últi
mos diaa son las acciones del Banco de 
España . AlcanKiron el 21 del mes pasado 
el precio máximo de 270, y si bien.se han 
satisfocho sus intereses, el precio ha baja
do hasta 240, con 30 de pérdida. Y se han 
hecho numerosas-.contrataciones ayer yj 
anteayer á '242, 214, '250; pero el preeio 
menor ha sido el que registramos de 210. 
¿En qué consiste cato? ¿Es que empieza á 
desconfiarse de que ía administración de 
dso establecimibnto no dé cima á los infi
nitos negocios en que inconsideradamente 
te ka comprometido? ¿Es que se teme que 
la nueva negociación de los bonos absorba 
los capitales disponibles? Todas estas cau
sas, y lamecesidad de liquidar la recauda-1 
cion de contribuciones, pueden dar lugar 
á que la confianza, disminuya, apesar de 
los crecidos dividendos que á los accio
nistas ra reparten. 

Los cambios sobre las plazas extranje
ras siguen á los mismos tipos de que ha-: 
blamos en la última revista, y que tantos 
perjuicios Originan á España . 

Los valores no cotizables se han des
contado en fin de la semana á 6340 los! 
cupones dé los cinco vencimientos, á 65 el 
de 1." »lo J a l i o del 78, y ú fosa éM|ao&ña , 
No ha habido mejora de ninguna clase. 

Heuisía ÍÍC mercados. 

Contra la opinión generalmente soste
nida, de que en los mercados de cereales 
se pronunciaría en breve la baja, venía
mos augurando nosotros el alza, teniendo 
en cuenta el estado político europeo y la 
escasa existencia de toda clase de semi
llas que, seguu ¡os datos que habíamos 
consultado, acusaban la generalidad de 
los países productores- No nos equivocá
bamos cierta mente,, por que según las no
ticias recibidas, empieza á dibujarse la 
subida, apesar de lo insignificante y exi- , 
guo de las transacciones. 

Hay quien asegura que no podrá soste-, 
nerse el alza por mucho tiempo; pero si. 
bien los grandes arribos de trigos extran
jeros producirán vacilación en los precios 
que hasta ahora se van sosteniendo, des-
grkciadamente R1 pronunciarse el alza no 
descenderá en mucho tiempo, y acaso sólo 
sé deba al aspecto que presente la cose
cha, bien entrada ya la Primavera. 

En gran parte de los mercadas castella
nos no ha habido gran variación en la ú l 
tima semana; pero se ha iniciado la su
bida en Paloncia, Avi la y Medina, aunque 
t ímidamente , siendo considerable en B i l 
bao, tanto en cereales, como,en las demás 

.iftükÍU%9K.i OOSOTOO ¿o mu /«.oi"- -. , n 
•Las cebadas están sosteniendo con per

sistencia los buenos precios á que se han 
colocado, y hay pocas existencias. 

Empieza á renacer la animación en m u 
chos mercados de Castilla, especialmente 
en Arévalo., donde la compra de trigos 
para Barcelona ha sido considerable. 

En Francia cont inúa la inacción en to
dos los mercados, existiendo un gran mo
vimiento sólo para la importación de t r i 
gos exóticos. 

En los últ imos dias se, han importado, 
en Burdeos 01 .?S5 quintales métrico;-;, en 
Marsella 23.000, y en Nantes 13.300. idem 
•do América; siendo, por lo tanto, en estos 
tres puntos un total importado de 97.000 
quintales métricos. Los precios cont inúan 
en baja. , j 

Según los datos publicados por la A d 
minis t ración de aduanas francesa, la i m 

portación de trigos en los diferentes puer
tos de la vecina república, durante el ú l 
timo año, ha sido de 13.876.711 quintales 
métricosr mientras qno la exportación ha 
sido solamente de 2.300.166. 

En ÁmbereS se han hecho poquís imas 
operaciones .Qa trigos, y éstas para el con
sumo particular. 

Eñ Londres no han variado los precios; 
se esperan grandes arribos, y Jas transac
ciones en calma. 

En Par ís se ha iniciado la baj;í de una 
manera franca y determinada. En las' ha
rinas no hay demanda, apesar de las Con
cesiones de los tenedores. 

Esperamos á ver si la crisis por que aV -
viesan la mayor parle ó todos los merca
dos de Europa, se resuelve de una vez, sa
liendo el comercio aer ícola del marasmo 
en que se encuentra hace ya a l g ú n t i em
po. La atmósfera deberá contribuir en 
gran parte á que la solución sea adversa 
ó favorable. 

Los precios que han tenido todos estos 
art ículos en las diferentes localidades, se
g ú n las notas que hemos recibido duran
te la finada semana, son los siguientes: 

Barcelona: Granos. — Alverjones ' 4~!. 
país , de 19 á 20. 0[0 pesetas,—Alverjones 
de Sevilla, de 16 á 17 Q$ id .—Id . de V i -
naroz, de 16 á 17 0i0 id.—Cebadas según 
clase, de 8 l | 4 á 8 1T2 id.—Garbanzos de 
Sevilla pequeños, de 18 á 20 i d . — I d . do 
Jerez regulares, de 24 á 26 id.—Habas do 
Sevilla superiores, de 12 0i0 á 12 I i 2 i d . — 
Habones de i d . superiores, de 12 l ] 2 á 
13 0i0 id.—Habichuelas del Pinet, de 27 á 
28 id .—Id . i d . regulares, de 24 á 25 i d . — 
Maíz do Sevilla, do 10 3{4 á 11 0^0 i d . — 
Maíz de Tortosa, de 10 3[4 á 11.—Id. ex
tranjero, de 10 á 11. 

Harinas.—Castilla 1.-% de 19 1 ^ á 19 3[4 
pesetas.—Id. 2.:'. de 18 i p i á 18 1[2.—Ara
gón \ . \ de 19 á 19 I ^ . — I d . 2.°, do 18 á 
18 li4.—Barcelona l.;1 fuerza, de 18 I i 2 á 
19.—Id. 1.a blanca, de 19 l ^ á l O 3[4.— 
I d . 2.R, de 18 á 18 l i 2 . — E l quintal á 41 '6 
kilos con derecho de consumo.—Para U l 
tramar francos a bordo: Barriles de 91 
k i l . , de 8 á 8 Ipt bar. 

Triaos.—Candeal Castilla, de 19 3[4. .á 
20 1¡4.—Id. Mancha, de 19 l \ i á 19.—ídem 
jejas, de 18 1̂ 2 á 19.—De Aragón monte, 
d e l 8 1 i 2 á l 9 . 

Vinos.—Para Ultramar á los precios de 
28 á 30 duros la pipa catalana para la isla 
de Cuba, de 31 á 33 id . para Montevideo y 
Buenos-Aires, y de 43 á 45 para el Brasil 
la pipa portuguesa; todo según marca y 
condiciones. 

Sevilla: Trigos fuertes del país , de 57 á 
64.— Idem pintones, de 57 á 64.—Idem ex • 
t remeños , de 57 á 64.—Idem mezclilla, de 
5 5 á 5 9 . — I d e m t remés , de 55 á 59.-7-.Gar-
banzos gordos, de 100 á 125.—Idem do 
menudos á medianos, de 80 á 100.—Ceba
ba del país, de 30 á 31.—Idem navegada, 
de 28 á 29.—Habas menudasJ nuevas, de 
5 0 á 5 1 . — I d e m inazaganas nuevas, de 45 
á 46.—Idem tarragonas á 50.—Maíz de 
riego, de 45 á 46.—Alpiste de pella, de 55 
á57.—Alverjones, de 55 á 56.—Altramu
ces, de 31 á 34.—Avena, de 26 á 27.—Ha
rina de Castilla de primera á 19.—Idem 
de idem de segunda á 18. 

Córdoba: Trigo, de58 á 60.—Cebada, de 
33 á 35.—Habas á 44.—Garbanzos á 120.— 
Escaña, de 14 á 16.—Los anteriores pre
cios se entienden sin derechos de consu
mo.—Aceite en los molinos á 37.—Idem en 
la emana con derechos á 56. 

Granada: Trigo, de 13:50 á 15!50 fa.ne-
ga.—Cebada, de 8*50 á 9i50.—Habas, de 
14 á U'.bO.—Maíz, de ^ 'ÓO á 13;75.—Gar
banzos, de 22 á 22-50.—Yeros, de 14*25 

Jaén: Trigo, de 51 á 59 reales fanega.— 
Cebada, xle 35 á 36 id.—Yeros, de 50 á 51 
idem.—Escaña, de 30 á 32 id.—Habas, de 
50 á 54.—.Tudíafí, de 50 á 52.—Lentejas) 
de 80 á 90.—Garbanzos, de 90 á 100.— 
Anís, de 80 á 100.—Arroz, de 20 á 24 rea
les arroba.—Aceite, de40 á 4 2 í d . - r A g u a r -
diente, de 50 á 60 id ,—Vino, de 30 á 32 
idem. 

Teruel: Trigo, chamarra superior, á 40 
reales.—Idem chamorro á 39.—Idem jeja 
á 30.—Idem candeal á 39.—Idem royo á 
38.—Idem morcacho. de 28 á 30.—ídem 
centeno á 26 —Cebada á 27. 

Jerez: Tngoa viejo?:, de 62 á 67 reales.— 
Cebada vieja, de 29 á 31.—Garbanzas, de 
IftO á 150.—Habas, viejas, de 56 á 60 — 
Maíz, de 50 á 52.—Alverjones, de 65 á 68. 
—Yeros á 57.—Algarrobas, de 53 á 53. 
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Lcoti: ^ Tí'í§6 i 48 reales Mega.—Cente-
| n o a 2 ^ e b a d a á 2 4 . - A l u f e , de G4 á 
^ . - -Lcn te ias , de ^ á 6(5.~Patatas á 2 
reales arroba.^-Tocino, de 62 á 64. 

Toledo: Trigo, 21<62 hectolitro.-Ceba-
da, 12f61.—Centeno, l l ^ L — H a b a s , I S ^ . 
—Guisantes, 16122.—Algarroba, I^6Í.~ 
Gnrbanzos, 0l60 kilo.—Aceite, 10.—Vino, 
4'60.—Aguardiente,'O'eo. 

Guadalajara: Trigo, 20*77 hectolitro.— 
Ce1)ada, I0'42.-Ct;nteno, l ^ l . - G a r b a n -
m\ 0l75 k i lo .—Acdte , 3'90 decalitro.— 
Vmo, 340.—Aguardiente, 7'30. 

Huelva: Tr igo, 27'03 hectolitro.—Ceba-
da) 17-00.-Centeno, 16l20.—Maíz, 16'22. 
—Habas, 0'27.—Frijoles, 0:31 kilo.—Gar
banzos, 0'43.—Arroz, 0'60.—Aceite, 10;30 
úecal i t ro . — Tino , VQO. — Aguardiente, 
ll 'OO. 

Lér ida: Trigo de primera, 29I40 hectoli-
tro.—Idem de segunda, 26'50.—Cebada, 
14*36. ~ Maíz, 15,04. — Judías , 42 l28 . -
Aceite, 12. 

Falencia: Trigo de primera, de 48 a 
49 1[2 rs. fanega.—Cebada id . , de 24 á 25. 
—Avena i d . , de 14 á 15.—Yeros, de 27 á 
28.—Garbanzos, de 100 á 140.—Titos, de 
40 á 44.—Alubias, de 76 á 80. 

Valladolid: Se ha pagado el trigo á 48 
reales y medio las 94 libras.—En la esta
ción entraron 400 fanegas de trigo de 47 á 
48 1¡2.—En harinas rigieron los siguien
tes precios: De primera á 17 1̂ 2 rs. arroba 
con saco.—De segunda á 16.—De tercera 
á 13 I i 2 . 

Pamplona: Trigo, de 25 á 25<50 rs. robo. 
—Avena á 9*75.—Cebada, de 14 á 15.— 
Habas, de 17 á 25.—Beza á 17'50 y 18.— 
Maíz, de 14 á 16.—Aiscol á 16.—Giron/ 14 
á 15.—Alubias á 42, 

Precios de los l íquidos en la a lbóndiga 
municipal: Vino común, de 14 á 18 rea
les cán ta ro .—Idem rancio, de 36 á 40 
idem.—Vinagre, de 8 á 9 id.—Aguardien
te, de 34 á 56 id.—Aceite, de 66 á 70 i d . , 
arroba navarra. 

Almendralejos: Trigo á 12'50 la fane
ga.—Cebada á 8.—Avena á 5.—Habas á 
12^0.—Garbanzos á 22'50.—Chícharos á 
14'50.—Muelas á 8t75.—Aceite á 9.—Vino 
á 3.—Vinagre á 2*50.—Aguardiente de 30 
grados á 11.—Idem de 16 grados á 8. 

Don Benito: Trigo fuerte rubio á 58 rs. 
—Idem mezclilla á 40.—Idem blanquillo 
candeal á 46.—Idem blanco (pelón) á 44.— 
Cebada á 28.—Avena, de 14 á 15.—Habas 
á 40.—Garbanzos gordos do 100 á 105.— 
Idem menudos de 59 á 61 . 

Vil la í ranca: Trigo á 12l50 la fanega.— 
C p h n d í l n Q .— G a r b a n a o o á O l a a n u b a . — 

Vino a 3'50.—Aguardiente á 8.—Carne de 
carnero á 0^3 la libra.—Tocino á 1. 

Albacete: Trigo, 26'13 hectolitro.—Ce
bada, 14'86.—Centeno, 18:02.—Maíz a 
18'02.—Garbanzos, 0'74 kilogramo.—Acei
te, 10l70 decalitro.—Vino, 1'50.—Aguar
diente, 5i00. 

Oviedo: Trigo, 24 pesetas hectolitro.— 
Cebada, 13.—Centeno, 17.—Maíz, 18'90.— 
Garbanzos, 0!77 k i logramo.—Judías , 0'19. 
Arroz, 0l06.—Patatas, 0!10.—Vino, 12'70 
d'ec'álitró. — Aguardiente, 11'70.—Aceite 
á 10*50. 

La fisonomía del mercado vinícola na
cional presenta la misma animación qu? 
haefámos constar en nuestra anterior re
vista, y no dudamos que a ume n ta r á más 
y más á medida que los cosecheros vayan 
cediendo en sus pretensiones. Les desen-
gaño^ sufridos por la adulteración de ÍCH 
vinos en Cata luña han traído la demanda 
á las provincias de Castilla, que compar
ten una contratncion constante y crecien
te eon la Rioja y Navarra, llegando á B i l 
bao muchos vagones cargados de vinos 
para ser embarcados con destino á Fran
cia. 

Pero como no haya tenido variación es
te caldo, así como tampoco se haya ope
rado en los aceites, aplazamos para la se
mana próx ima detallar sus precios cor
rientes, logrando de esta manera no dar 
demasiada extensión á la presente revista. 

Siguen nuestras plazas al pormenor 
siempre bien surtidas, porque e'sta es su 
constante s i tuac ión normal, sin que se 
anoten sensibles oscilaciones ; pero no 
siempre las clases jornaleras y las peque
ñas fortunas pueden surtirse de cuanto se 
conceptúa necesario para la vida, porque 
si bien los precios no aumentan, los jorna
les con el mal tiempo escasean, y la para
lización en los negocios trae la atonía, pre
cursora casi siempre del malestar. 

Por eso cuantos de intereses materiales 
nos ocupamos, y vivimos del producto 
del trabajo, hacemos siempre votos por 
que haya constantemente paz y buen 
íierapo'. 

«MÍ 

I T Ü ! 
I 

Que ¿ú sea pronombre personal, ó bien 
un simple adjetivo de posesión, n i á t í n i á 
mí nos importa un ardite. Lleve ó no p in
tada iKviryvMlla, como dicen los gramát i 
cos, siempre será para nosotros el mismí
simo tú en cuerpo y alma, origen de tantas 
alegrías y de tantos disgustos. 

Que á veces se trasforme en (c j en U 
por un mecanismo del lenguaje, cuja ex
plicación no es de este lugar, tampoco 
hace á nuestro cuento. Famas de un mis
mo tronco, esa especie de trinidad monosí
laba no es sino una sola palabra con ter
minaciones diferentes que usamos en la 
conversación para significar tres cosas: 1« 
autoridad, la confianza y el cariño. 

Así pues, reservándome ol derecho de 
escribir un libro de m i l páginas en folia 
sobre el mismo tema, libro en q ^ recopi
laré con todos sus interesantes dertalles las 
curiosas y dramáticas historias de los más 
célebres txUeamientos habidos desde Adán 
hasta nuestros días, me l imitaré por hoy, 
querido lector, á darte algunas pequeñas 
muestras d^l importante papel que ese 
dulcísimo cuanto lacónico pronombre jue
ga en el curso de nuestra vida. 

I I 
Til es la l ínea que divide la infancia de 

la pubertad. 
A los cinco años tuteamos á todo bicho 

viviente. 
Desde-la cocinera á la duquesa. 
Desde el zapatero al rey. 
Para el niño no "hay dignidades, n i cate

gorías, n i tratamientos embarazosos. 
Con la misma confianza que trata á sus 

soldados de plomo y á su Juan de las V -
ñas de cartón pintado, trata á los genera
les de carne y hueso, á los príncipes y á 
los emperadores. 

Para él todos soa iguales, y á todos los 
mide por el mismo rasero. 

Este rasero es el tú. 
Lo cual prueba, y dicho sea entre parén

tesis, que el hombre es demécra ta por na
turaleza, y que sólo por un cúmulo de i n 
concebibles aberraciones puede llegar á 
convertirse en aeérrimo defensor del abso
lutismo. 

Por desgracia suya, el niño deja de fer
io, y al eva porarse el santo perfume de 
inocencia que envolvía su Cuna, espira 
también en sus labios el sonoro, el fresco, 
el dulcísimo tú\ símbolo de la ternura y 
de la sencillez de su inmaculado corazón. 

E l p r i i n o r u s t e d que p r M ^ a t ú i una liuca 
infantil se dirige siempre á un tirano: al 
maestro de escuela. 

¡Triste cosa es que hasta el más humi l 
de do los tratamientos sociales sea hijo le
gít imo de la t i ranía! 

Entre las disciplinas y el avinagrado 
gesto de domine, concluyen con el tú dc-
mocrático.de la infancia. 

Y á partir desde entóneos, el que ántes 
era niño aprende, no sólo á tratar al p ró
jimo con respeto, dándole un ÍW^Í/de padre 
y muy señor mío, sino también á dele
trear, y luego á escribir hasta en abrevia
tura el «5 ía, vuecencia, ilustrisima, alteza, 
majestad, santidad, etc., para usarlos con
venientemente cuando las circunstancias 
lo exijan. 

A los cinco años el hombro prodiga á 
los encumbrados excclencio^s el misino tú 
que á su portero. 

A los veinte, y sobre íode á los cuaren
ta, si la casualidad nos honra poniéndonos 
en contacto con un señor excelcntlsim», le 
damos, ademas del ipdispensable trata
miento,—del cual no se nos apea sino por 
una ^nwm particular,—una cortesía, quie
bro ó genmñexion de primer órden. 

¡Bienaventurados los niños, porque ellos 
tutean á todo el mundo! 

I I I 
Arturo es un pollo de diez y siete años . 
Es decir, un pollo implume del peor gé

nero posible, con un corazón tan incan
descente como un horno de vidriero. 

Arturo es todo amor, desde la punta de 
su charolada bota hasta el ú l t imo bucle 
de su rizada cabellera rubia. 

Elisa, la gentil y hermosa Elisa, otra 
pollita como él, poco más ó ménos , es el 
ídolo de su alma, el adorado objeto de m 
volcánica pasión. 

Pero Elisa no le quiere, porque hace 
quince días que el infeliz Arturo le pido 
con las l ág r imas en los ojos una pirv.eba de 
cariño, y la ingrata se niega á dársela. 

Y sin embargo, ¡esa prueba es tan ino
cente! 

Se reduce á un tú, á un cariñoso tú de 
los purpurinos labios de la bella Elisa. 

¡Oh noveles amadores, cuán poco satis
face vuestra naciente ambición! 

¡Mentira parece que la picara experien

cia os haga después tan descontentadi-
zos! 

—Elisita, ¿por qué no me tutea usted? 
—Porque no está bien visto, y si mamá 

lo supiera... 
— ¡Ay! ¡Eso es porque usted no me 

quiere! 
—Si que le quiero á usted, pero repito 

que no está bien visto. 
—Pero ¿quién nos oye en nuestras con

versaciones particulares? 
—Es que luego se acostumbra una... y 

á lo mejor... 
— ¡Se tiene cuidado! 
—Y ademas, ¡como usted no me da el 

ejemplo! 
—¿De veras? (Apasionadamente.) ¡Elisa 

de mi alma! ¡Yo empezaré á darte el ejem
plo desde ahora! ¿Qué no te daré á tí, que 
eres el ídolo de m i corazón ^on entusiasmo 
poético), la luz de mis ojos, el ángel de mi 
existencia?... Vamos, ya ves que te digo de 
túl ¿Me quieres, Elisa? 

—Ya le he dicho á usted que sí . . . 
—¡No, eso no vale! Es preciso que me lo 

digas de otro modo para que yo lo crea... 
—¡Pero si me da vergüenza!. . . 
—¡Ingrata! ¡Darle á usted vergüenza de 

mí, que la quiero tanto! 
—Jesús , hijo, ¡qué fastidioso! 
—Vaya, ¿me lo dices? 
— [Poniéndose colorada.) Pues bien, sí . . . 

te quiero. ¿Y tú á mí? 
—¡Ay, bendita sea tu boca!... ¿Yo á tí? 

¡Yo te adoro!... ¿Y tú? 
—Yo también . 
Sería punto ménos que imposible con

tar ya los tú^s (y allá va ese plural , con 
permiso de la Academia) que Elisa y Ar
turo se lanzaron á quemaropa. 

Arturo es feliz. 
Un primer tú de la mujer amada le h^ 

hecho dichoso. 
Aquella noche no durmió , saboreando su 

dicha. 
La habitación, la cama, el candelero 

todo cuanto miraban «us ojos le parech 
de color de rosa. 

El tú de su querida Elisa resonaba en 
su oído incesantemente con uná cadencio 
tan agradable, que me rio yo de los arru
llos de la enamorada alondra, de las ar
monías de Rossini, y hasta de la música 
celestial. 

Un simple cambio de pronombre le hn 
trasportado de la tierra al paraíso. 
• Dos letras constituyen su felicidad. 

Pero ¡qué dos letrasí 
Ellas significan amar y esperanza. 
Es dtícir, el a l i m c u t o indispensable de 

su corazón de pollo. 
Respetemos sus ilusiones, porque tam

bién faeron las nuestrns. 
¡Maldito pretéri to! ¡Con qué amargura 

te pronuncio al imaginarmo que nunca 
volverás á ser tiempo presente! 

¡Quién fuera Arturo! . . . 
¡Bienaventurados los que tienen diez y 

siete años, porque en un tú más ó ménos 
encuentran la ventura! 

I V 
Es de noche. 
Estamos en una de esas tertulias que 

llamamos de medio carácter, porque no son 
completamente de etiqueta. 

Nuestros antiguos conocidos, Elisa y 
Arturo (¡pobre muchacho!) figuran en 
primera l ínea. 

Como que son nada ménos que los due
ños de la casa. 

Tanto se tutearon, que al fin se unieron 
con el dulce vínculo del matrimonio. 

Han pasado una porción de años. 
Arturo es ya un hombre formal-
Tan formal, que juega á la Bolsa y es

cribe art ículos polít icos. 
Elisa es todo lo que se llama una mujer 

de moda. 
¡Qué guapa s« ha puesto! 
Astro de gracia y de belleza, como la 

llama su pequeña corte de admiradores, 
recibe los martes y los juéves para bri l lar 
en todo su esplendor. 

Y aquí tienen ustedes el porqué nos en
contramos, sin saber cómo, en la tertulia 
de la joven esposa de nuestro amigo A r 
turo. 

E l personal no es muy numeroso, pero 
es escogido. 

Compónese de militares, artistas y es
critores públicos en su parte masculina; 
el bello sexo está dignamente representa
do por hermosuras de varios tipo?. 

¡Tsadie se tutea\ E l más riguroso usted 
impera del uno al otro extremo del salón. 

Acaba de bailarse un vals , ese baile 
maldito que tantos vért igos produce. 

Elisa ha tenido por caballero á LuisM"*, 
jóven y bizarro capi tán de art i l lería, y 
uno de sus más asiduos contertulios... y 
admiradores. 

Durante el baile, sus amigas, las tiernas 

amigas de Elisa, cuchicheaban al oído y 
sonreían con malignidad. 

¿Por qué? No lo sabemos. 
Elisa está un poco mareada. 
Lo dicho: el maldito vals siempre oca

siona vért igos. 
~ Luis la ha llevado hasta el sofá, sentán
dose junto á ella. 

No tarda en formarse un grupo en torno 
de entrambos. 

—¿Se le pasó á usted ya?—preguntan 
veinte bocas á la vez con anhelante soli
ci tud. 

—Sí, gracias... ¡Si no era nada! 
La conversación se generaliza entonces, 

miéntras tocan al piano una magnífica 
pieza que nadie escucha. 

Se habla de todo un poco: de política, 
de baños, de amor, de modas y de crónica 
local. 

Arturo también es de la rueda. 
Sus graves ocupaciones le han permi

tido venir un rato al salón de la tertulia. 
De pronto se ha puesto pálido, pálido 

como un difunto. 
Los circunstantes se miran unos á otros. 
Las mujeres vuelven á sonreír con esa 

angélica sonrisa que sólo ellas poseen, que 
no puide traducirse más que por agudüimo 
dardo que va derecho al corazón de quien la 
provoca. 

Los hombres arrugan el entrecejo. 
Un silencio repentino y profundo deja 

oir los dulces acordes del piano, que á la 
sazón pulsa una mano maestra. 

Pero ¿qué es ello? ¿qué sucede? 
Nada, ó casi nada: que la bella Elisa, 

quizá por efecto del reciente mareo, ha co
metido un pequeño lapsíis linguce. 

A l dirigirse al capitán Luis, le ha ha
blado de tú en el calor de una inconside
rada réplica. 

Elisa reparó su falta con un ¡Ay, usted 
dispense! ¡En qué estaba yo pensando! 

Pero ya era tarde. 
Arturo había sorprendido las sonrisas, 

las miradas y el movimiento de cejas de 
los contertulios. 

Arturo no duerme en todo el resto de la 
noche. 

Aquel tú, dirigido impensadamente á 
un ext raño, pesaba sobre su corazón como 
si fuera una m o n t a ñ a de granito. 

El primer tu que oyó de los labios de 
Elisa vino á su memoria. 

—«No es bueno acostumbrarse . . .»— 
murmuraba, recordando las CXCUSES de la 
que entónces era su adorado tormento. 

Arturo era bolsista y hombre de cálculo. 
A íiforza de comparar aquellos dos tiles 

que de tan diversa manera le impresiona
ron, se fijó en su imaginación con una 
tenacidad inconcebible la teoría del valor 
entendido. 

A l día siguiente Ar turo se batió con el 
capitán Luis . 

La bala de su adversario le rompió el 
hombro derecho. 

¡No importa! Su honor, ultrajado por 
aquel tú de sospechosa procedencia, de
mandaba aquel sacrificio. 

E l hombro de Arturo se cicatrizó con el 
tiempo, aunque la herida de su corazón 
permanece siempre abierta. 

Elisa ya no recibe. 
Sus tertulias han concluido. 
La reina de la moda yace en la soledad 

más profunda. 
E l silencio y la calma dominan en aquel 

hogar doméstico; pero es una calma seme
jante á la de los sepulcros. 

¡Pobre Ar turo! 
¡Pobre Elisa! 
Un tú os abrió las puertas del paraíso. 
Otro tú os las acaba de cerrar para 

siempre. 
Dentro del paréntesis formado por esos 

dos pronombres queda nuestra perdida fe
licidad. 

¡Cómo ha de ser! Nada hay eterno en 
este mundo. 

¡Niñas, mucho cuidado con tutear á 
nadie fuera de tiempo! 

V 
Continuemos nuestro análisis . 
E l tú es elástico, tan elástico como la 

conciencia de un usurero... 
—Una palabra, señor articulista. 
—Estoy á tus órdenes, mi querido lector. 
—¿Falta mucho para concluir? 
—Pues hombro, ya con las manos en la 

masa, como suele decirse, quisiera darte á 
conocer todo el valor do la pahibrilla. 

—Por conocido. Para m u i ' ^ t i r , con un 
botón basta. 

—Estamos de acuerdo: y puesto que tu 
repentina pregunta no es sino el grito de 
t u ya agotada, paciencia, y puesto que no 
me acomoda seguir charlando con la pared 
de enfrente, figúrate que no he dicho nada, 
y tan amigos como ántes . 

FEDERICO DE LA VEGA. 

Coi maúixtt. 

Muchas cosas pueden turbar la paz do 
méstica y matar la poca felicidad de QÜI 
podemos gozar en la tierra; pero de todos 
los defectos que pueden atormentar á ln 
demás, el más temible es la desigualdaJ 
de carácter . Os creéis en paz, vivís sob 
k fe de los tratados, no habéis hecho ni6 
da que pueda ofender al compañero ó á ] 
compañera de vuestra vida; os habéis 
parado cordialmente, hasta con a lée la 
os volvéis á encontrar, y todo ha cambia 
do. Una nube sombría ha pasado sobre el 
cielo; ya no hay sonrisas ni tiernas mira, 
das; apénas os contestan de una manera 
seca y breve, evitan el encontrar vuestros 
ojos, y hacen todo lo posible para negar0g 
las más ligeras muestras de ¿iHir;-4'--
afortunados sois si apropósito de la 
ligera contradicción no toman el aire d 
víctima ó de már t i r . La comida ó la visita 
terminadas, os separáis con tristeza de k 
persona que os ha hecho sufrir de esta 
modo; os p regun tá i s el cómo y el porqué 
de aquel humor, y qué podéis hacer piL 
calmarlo. Os volvéis á encontrar de nuevo 
y todo ha cambiado; la persona está ale
gre, todo le parece bien, todo lo acepta" 
os abraza y os besa, y todas las dificultal 
des desaparecen borradas para siempre' 
hasta que el mal humor destruye de nuevíl 
vuestras esperanzas renacientes. 

Este suplicio cotidiano, de más peso 
quizas que la verdadera desgracia ,•(}, 
dónde proviene? De la salud, de los'ner
vios agitados, del estómago debilitado, de 
la sensibilidad ó la susceptibilidad excesi-
vas del espí r i tu , que sin cesar observa y 
analiza los procederes ajenos y cree descu
brir intenciones ofensivas y faltas dé con* 
sideración, que no han existido jamas sino 
en la mente un poco enferma en donde 
han sido engendrados. ¿Cómo remediar 
este mal? Si las víct imas somos nosotros 
la paciencia es el íolo remedio: no repli
car, dejar hacer, no apesadumbrarse. Pro* 
curar sostener el tono natural, la beneYo* 
lencia, evitando siempre los casos peligro* 
sos, cerca de los cuales la tempestad es 
inevitable. A l g ú n silencio y atenciones 
delicadas, pero sin ostentación, serán de 
buen efecto; pero sobre todo la paciencia 
y la indulgencia. Todo se arreglará con 
más ó ménos días, según la mayor ó me
nor fuerza de los diablos azules de que SQ 
está poseído. 

Si, por desgracia, este humor verdade
ramente diabólico nos acomete, combatá
mosle con valor, ¡Hace tan desgraciados á 
los que nos rodean! 

Chateaubriand, que era algo misántro
po, decía: «No he cesado de reconvenirme 
por las desigualdades de carácter que 
tanto han afligido á los que me querían. 
Pensemos que apesar de nuestro cariño 
podemos envenenar existencias queridas, 
que rescatar íamos al precio de nueBtfa 
sangre. Cuando nuestros amigos han ba
jado á la tumba, ¿qué medios tenemos d» 
reparar nuestras faltas? Nuestros inútiles 
dolores, nuestros vanos arrepentimientos, 
¿acaso son un remedio á las penas que leí 
hemos causado? Más hubiera preferido una 
sonrisa durante su vida, que todas nues
tras lágr imas después de su muerte». (Me
morias.) 

La desigualdad de carácter destruje 
todo el bien que queremos hacer, corroe 
las afecciones de que somos objeto, como 
el vinagre corroe un metal precioso y aca
ba por agriar los caractéres tiiás dulces y 
más amigos de nuestra felicidad. Si cree
mos que esta desigualdad proviene de 
nuestra salud, cuidémonos, adoptemos un 
buen régimen, y dis t ra igámonos, como 
aconsejaba San Francisco de Sales á Jilo
teo cuando le veia triste. Hagamos ú oi
gamos música, que suaviza las asperezas 
del humor, y cuando sintamos hervir en 
nosotros este descontento interior, esta 
tristeza sin nombre que se derrama como 
una ola amarga y nauseabunda sobre todo 
lo que nos rodea, enónces ¡ay! solicitemos 
los auxilios de Dios. ¡Esforcémonos y lu* 
chemos contra nosotros mismos! 

Con una sola palabra amarga que evi
temos, habremos conseguido una ventaja: 
¡una sola sonrisa que consigamos hacer 
salir de nuestros labios será una victo
ria ! 

Pero para llegar á un triunfo real y ver
dadero, es necesario cortar el mal de raíz, 
es decir, dist inguir el principio de este de
fecto, que es el amor, este mismo amor 
celoso, celoso de sus derechos, irritable, 
desconfiado, que se concede á sí mismo 
todas las prerogativas, y no quiere conce
der nada á los demás . Siempre dispuesto, 
es el padre de esta desigualdad de carácter 
que hace tan espinosa y difícil la vida de 
ciertas personas. Si lo reconocemos & 
nosotros, ahoguémosle sin misericordia, y 
acordémonos de Aqué l que fué humilde y 
bondadoso, y cuya santa paciencia no se 
desmintió jamas enmedio de sus discípn-
los ignorantes y débiles. 

Un excelente autor inglés ha dicho: «El 
buen humor es como el aire embalsamado 
de la m a ñ a n a , como el rayo de sol, sin el 
cual el paisaje m á s pintoresco no tiene en
canto. Grandes deberes y grandes abne
gaciones pierden su v i r tud y su poder s 
no se realizan con benevolencia amable, J 
no tienen n i n g ú n valor si no las ildm1^ 
un rayo de un carácter siempre sereno. P 
es feliz al lado de los que demuestran 
siempre satisfechos, y se sufre cerca de lo 
que jamas están contentos^. 

Estas sencillas reflexiones son n i u y j 1 ^ 
tas. Concluimos, pues, diciendo: Soporta
mos á los demás , pero velemos sobre nos
otros, para que|no tengan los demás qu 
soportarnos.—M. B. 


